
Un Curso y algo más… 

Es viernes 7 de septiembre, llueve y no deja de llover… 

apenas unos minutos antes de las 14hs. desde la Plaza Grigera  de Lomas 

de Zamora sale la combi, que envió especialmente el Distrito, Amelia 

controla la lista para asegurarse que estén todos los pre anotados, son un 

grupo de colegas que trabajan en Lomas de Zamora, en Lanús  y en  

Almirante Brown, paralelamente otros vienen desde Berazategui, 

Florencio Varela,  Avellaneda, Ezeiza y de Quilmes. Todos ellos se 

organizaron y dejan sus tareas habituales en los laboratorios ó sus 

compromisos familiares y sociales para asistir  al Curso  de Enfermedad 

renal que se dicta en Quilmes en un horario especial de 15 a 22 hs. ya 

preanunciado desde el inicio de este año.  

¡Sí… la verdad… hay mucho interés en el tema, la expectativa es muy 

grande…vale la pena  asistir! 

En el CEABI, mientras tanto, en la planta baja, está todo 

organizado, Carmen coloca las planillas sobre el mostrador 

cuidadosamente por orden alfabético para que firmen los asistentes 

apenas vayan llegando; si bien son  muchos los colegas del CEABI, vienen 

colegas de un Hospital de La Plata y hasta un Bioquímico de Corrientes. 

Las carpetas y las biromes están prolijamente separadas esperando a los 

asistentes. Fernando ya envió por correo electrónico todo el material en 

formato de power point, que las profesoras enviaron desde Proeco de FBA 

a principios de esta semana.  Lili  va preparando todo para el break, el 

aroma del café… ¡Ay qué rico! nos da energía, ¡nos espera una larga 

jornada! Carmen selecciona algo especial para acompañar el cafecito del 

entretiempo y encarga las empanadas como copetín  previo al asado y las 

masitas finas como postre de la cena. 

Son las 14 hs., llueve y no deja de llover… llega al Distrito 

Héctor rengueando, pero la artralgia no pudo contra la voluntad de 

ponerse a trabajar, hoy  debe coordinar el Curso junto con Adriana  y a su 

vez él tiene una tarea extra…  será  “el asador”.   Carmen y Héctor ya han 

calculado todos los detalles  con la aprobación previa de la Dra. Díaz  para 

que no falte nada. 



En el  segundo  piso, Salón Auditorio, todo en orden. 

Fernando deja  la notebook conectada y el cañón en marcha, esperando 

mostrar el material preparado por las docentes para capacitarnos. En el 

escritorio Lili deja  la jarra con agua fresca, una bebida  gaseosa y dos 

copas al servicio de las docentes, como símbolo de hospitalidad y 

bienvenida. 

Un poco más de las 15hs, llueve y no deja de llover…las dos 

profesoras ya están en la Institución, se inicia el curso: “Rol del laboratorio 

en la detección precoz de la enfermedad renal. Aspectos metodológicos”, 

todos con avidez por aprender, escuchar y preguntar. Las docentes, nos 

brindan todos sus conocimientos y experiencia,  con mucha dedicación  y 

profesionalismo. Ellas agradecen la hospitalidad y la cordialidad que han 

recibido en nuestra Institución, les contestamos que: ¡así somos siempre! 

Terminada la exposición, se recogen las fichas de datos y las 

encuestas para Proeco, hay que asegurarse que todos entreguen para que 

los Certificados se hagan correctamente en tiempo y forma. A partir de allí 

Héctor y Adriana se encargarán de volcar todo en una planilla para enviar 

a la brevedad a la Coordinación Central del Proeco y un informe 

estadístico para el Distrito. Luego Carmen cuidadosamente remitirá toda 

la documentación a la Fundación Bioquímica Argentina. 

Las profesoras deben viajar hacia Bahía Blanca, 

cronométricamente el asado está a punto cuando finaliza la clase.  Todos 

coincidimos:  

¡Qué buena clase! ¡Gracias Dras. Graciela Pennacchiotti y  Silvia Benozzi!  

 

 

 



  

Ya no llueve más… Héctor nos invita a pasar al Salón 

Comedor, el olorcito que emana de la parrilla nos abre el apetito y nos 

invita a comer luego de esta larga jornada. Demás está decir que todo 

riquísimo y por supuesto al unísono se pidió: ¡un aplauso para el asador! 

¡Grande Héctor! 

 

  

Realmente una fiesta, en armonía, donde se da la 

oportunidad del encuentro con compañeros, amigos, conocidos y no tan 

conocidos, encuentro que nos permite seguir intercambiando opiniones y 

conocernos. 

 

Es la hora de irnos, sigue nublado, la combi puntualmente 

nos pasa a buscar a las 22 y 15 hs. Pareciera que no tenemos ganas de 

irnos, aunque en los rostros se refleja la mezcla de un poco de cansancio y 



mucha alegría de haber compartido tanta información y una cena especial 

como premio al interés de estar siempre capacitados y buscando mejorar 

nuestro servicio como bioquímicos 

Este curso no es la excepción, todos los cursos y desde hace 

muchos años, en nuestra Institución han tenido el mismo desarrollo y 

responsabilidad de organización.  

Son actividades totalmente gratuitas para todos los 

profesionales federados del Distrito y para los bioquímicos que ejercen en 

Hospitales de los ocho municipios que integran el CEABI DII. A su vez la 

Institución ofrece desde hace tiempo el servicio de las combis, sin cargo, 

para acercar y facilitar la concurrencia  de los colegas a la sede y que las 

distancias no sean el motivo para no capacitarse.  

Todos sabemos que cuando las cosas salen bien, no es por 

casualidad, es producto de un trabajo y esfuerzo, en este caso particular 

es un trabajo en equipo. ¿La fórmula?…muy fácil… es la sumatoria de las 

tareas del personal del CEABI, la correcta conexión con Proeco Central, la 

participación de los colegas que asisten a los cursos, el desempeño de los 

coordinadores de la Sub-comisión de Cursos y Docencia y por supuesto, es 

fundamental el apoyo de la dirección política encabezada por la 

Presidente de nuestra Institución. 

En esa sumatoria está incluída la energía y compromiso que 

pone cada uno de los componentes; como en toda circunstancia, cuando 

hacemos algo en equipo, sea cual fuere el puesto ó responsabilidad que 

tengamos es importante rodearse de gente con ganas de hacer y 

brindarse a los demás, por el sólo hecho de servir ó ser útil, que en estos 

tiempos es difícil pensarlo así ya que todo parece moverse por intereses 

unipersonales.   

Sabemos que todos somos diferentes, que tenemos defectos 

y virtudes, que no siempre pensamos igual y esto es bueno para salir de la 

chatura cultural, que los intereses propios pueden no estar de acuerdo 

con los intereses de los demás, pero tenemos que trabajar para  bregar 

por el respeto mutuo y el buen trato, abriéndonos al diálogo, luchando 

por ideales con fundamentos, con intercambio de opiniones sin 



arrogancia, ni falsos contenidos demagógicos, fortaleciendo la Institución 

responsablemente en pro de la unión y jerarquización de la profesión 

bioquímica. Por todo lo narrado va el reconocimiento a todos los que 

hacen posibles y memorables estos encuentros entre colegas.  

 


